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( F r a f m e o t o ) 

^miiOuerMo amig» I>. Hntonio OUiMt̂  

La corrida ¡Bien venga lá alej¡re fiesta 
á la que el sol de Eiipaña sus brillos puesta; 
donde lacen las hembras su bizarría, 
y sus ojos son soles de mediodía; 
y en la cabeza airosa de flores llena, 
sobre la altiva frente blanca ó morena, 
la graciosa mantilla baja y desciende 
y en sus redes de encaje las almas prende; 
y los talles .«e encierran en el corpifto 
donde la gentileza dejó su alifio, 
y lii falda de seda y acairelada 
amarilla ó bermeja, verde ó morada, 
deja un pie inverosímil al descubierto, 
pie de ninfa pisando rosas de un huerto; 
y sobre el zapa lito y aprisionado 
de la media de ŝ da por el calado, 
algo que fuera digno de los cinceles 
inmortales de Fidías y Praxiteles. 

El sol quema los aires: sus rayos rojos 
como aristas de fuego hieren los ojos; 
y al caer encendidos sobre la ^ente, 
remediando aquel beso del tibio ambiente, 
el vendedor pregona la limonada, 
y el refresco espumoso, y el agua helada; 
y un millar de abanicos el aire agitan, 
y al moverse parece que el vpelp imitan 
de una legión floiante de mariposas 
9 ^ á mirar á las^eptes llegan curiosa.»;; 
"e abren los quitasoles en el tendido, 

. Jfpronto por las gradas queda esparcido 
ÜQ tapiz de sonibrillas, pintada alfombra 
^ e proyecta lunares de fresca sombra, 
y que al sol le presenta los explendores 
de guirnaldas de discos de mil colores. 

Ya el Alguacil asoma, su ferrechuelo 
y *ú ijegra ropilla de terciopelo^. 
y el chambergo apuntado de donde arranca 
eocorbada y airosa la pluma blanca, 
y el jerezano potro que entre escarceos 
'uce la f^rlÚléza dé sa¿ arreos, 
*H!ií*n la gala Suma, la bivahia 
Itte tnu«stran los ginetes dé Andttlucía, 
y los potros de sangre con artfíMfiíernto 
**eyfesi de4« elegancia, t^yeá del viento. 

iQue biitn toro! De potros <kjó sctobfeado 
el anillo aiw:huros9,y ekiarwf^o.. 
Suena el clarín•̂ (̂̂ jjejfql̂ g.ai''̂ "'̂ *̂ ^^^ 
y una jientil pareja'de lidiadores, 
de rehiletes armada, salta eri el ruedo 
y al toro á cuerpo libre cita sin miedo. 
Arráncase la ñera ... con gentileza 
uno de ellos la aguaída y'en la cabeza 
de la res el par quiebra... Suena estruendoso 
un aplauso en el Circo, y algo «nvidioso 
de los lauros que gana su cc^nipañero, 
cita al toro el segundo b ĵinderillero. 
Pero la res no arranca Corre valiente 
á su encuentro el torero, llega á la frente, 
pide auxilio!, al arte y Á la fortuna, 
ve qup derrota el bicho, pero se encuna, 
y jugando la vida y á todo riesgo 
deja un par admirable clavado ai sesgo. 
Rompe on aplauso loco la plaza entera; 
y obsequiando á la gente banderillera, 
desde el tendido al ruedo vuelan bizarros 
millares de sombreros y de cigarros 

Pfincísco ttnorAz. 

(1) PARA MI NIDO 

¿Tú no sabes por qué yo hago versos 
y canto incansable como el pajarillo 
que busca en los campos, carita que te canta, 

su Huraño de triĝ oí* 
Páe» es, dulce prenda, pbfque como él pájaro 

tattibién tén«rb nido, 
y frn él mis hijuelos que Sé qué me esperan 

abierto ef iJÍÍJírilb... 
ItOdoel satítô £hk, 
pío... pió.!, pió... 

¿T? no 8J>¡be& por-qaéicAntb trist*? 
Pues es ponqué he visto 

sobre el parido camfK) sin micses • 
-m«erto un pajarillo 

que, canlando, Gikn<»iKlo, buscaba 
su grano de trigo... 
e« l)orqHe deshedhu 
vi también d nido 

y en él^us hijuelos rauriéndoíe de hambfe 
y abierto el piquito,* 
I todo el santo -díâ  
pío .. píoé.. pío.., 

(í) D»I nu«vo libro cpwaia», en pr«n»«. 

Ü. 
^^«•85 y muieras 

"" '* ^'fas interminables tardes 

¡S¿**í*!? *** respirar á plenos pul 

HM^J¿* ' -

'*^,»^* *'^8Í« hacia la orilla del 

^ a j , ^ ^ presení̂ iar el sugestivo 
** «||^*if**'*chachas que rebosante» 
M i h | ¡ ^ M s a n á nuestro lado, lle-
•^t¿5JjI*r«>»qflilléos el alma con 
^ l ^ ^ J ^ ' y *«s sonrisas. 
¡Ü^Cftv» "' *^*"" de tristón as 
2¡*«ii¡Jr'««a» exteriorizan el poco 
5 » ¿ 5 u L ^ » o « «Oradores steh-
sI^%• fl!í^***'*-No hay en sus 
! 2 S l i . « ? * * * * ' ' m««ias donde 

C^'^étSÜJ"*? *"»«"<»»'*« »ín et 

ít*«ttotI!*í'"**'' "̂ ""«í** secos; 
J ^ %^"¿*'*»- '*» ahuyenta la 
^ as '^'*»«*t» d* iHuieiiés mo-

»»h^'**¿??*'°** '*»*1>f<índeh hi 

4M*'«i|«¡l¡rr*^*«*lMi«4tak Hévaé feñ 

N i * ^^T "'''''•̂ " y *̂""" 
»*» !**»to i„" *" *» f' «mbiente; 
W,;*• l « , , g l j ' * ^ « 9 las conside-

**• S ? * M a í L J ***"• ¿* Prf**»ñ d« 
* T^**»»*» y d*.eBbte« á 

Quienes sienten céit éúíttíüÁittxó estos 
amores qne coitstittfyéVi una religión 
<n los pueblos otféínifaíéS. 

Por fortuna, va ai^^áiidú aquí el 
Btnor á los vege(fal«é, s! btieti, SOft las 
floréalas predijectas.y aun enfre «lias 
hskctt.mátáót díittfiicfÓtit̂ S. Ut̂ bs ado­
ran los crísÉiitéMoS, oth>s rinden cul­
to á las caittéHéirr ciAXéi )^féñéittí las 
hortensiaíS, quiénes las rósaS.. 

En todos tiempos habo pi-iVilegfúS, 
y aunque tos abottffnemos, bétidiga-
mos ese amof y dediquemos un 
aplauso á esas almas setísiblés, á ésas 
almas de artista que cariñosas ctiidaíj 
sus tiestos dl̂ ! floras. 

Pensando en esto, catninfttMk yo por 
aquella» ea^es de tristón iist»et(d, ̂ ne 
tan fácíNaeote (yitdiératv litCMidarSé de 
alegría, y deseoso de hallar, alguna 
nota d«colOíf, desligaba mí ví^la por 
una y Otra fkcbüáda, cttAnufo ana olea­
da de arotttVS y fréácarai alegró de 
improviso «nís Mentidos é ÍÁtO palpitar 
mi corMótt con éC delirio úe una gran 
esgerÉM*̂  

Bn unt «aaw 4« (iKbadaM grite» y 
escpetesi y «qtajNHla edr »»lM#tfnda dé 
no muy alto iMteásî  ciicMitirtrM «lil* 
ojos i una joven de ojos muy grandes 
y oscafós* entellóá, sonrdSadá cot^tí 
la flor mis bella. Le sMAV^fiií^'úii 
g^antésitolitüo. cáyii gttiüüÉliólás 

por el salón de la feria, con la gallar* 
día qUe ostentan los abtrbs eti áu <iur-
so por el eaaviio azul de Ib inUtiito; y 
al mirarla en medio de ««s tttillares de 
luces qwe, «tgrtt̂ ifdhs' éWil éoftis de es-í 
trelta»» formaban aíptropiBUo» «larco * 
su hermosura, se regobijó ttti^tnta de 
tal suerte, de tal tnodo se hechhsáron 
mis sentidos, qtíe allí la proclamé rei­
na de^ i cotiacdn. 

iQué buena esi Y es-bet«mosa como 
la primera estrella de Iti mañana, es­
cultural, coto léás majestad bu espíéti-
dida figura que todas tas realezas Ijun* 
taŝ  y con rafts alegría {{ae juMas to­
das las primaverales anrorak ¡Gs el 
ideal del ensueño qiie acaricié toda 
mi vldat * 

¡Quii buenas y qué hénttosas son 
lasfloreslEn sos alromas y matices 
llevan «legrfa y felieidad, gocé!̂  fñ^ni-
tos y afeétuosbs secretos que propOf'-
cionati y descubren á quiénes las 

, aman con verdades» entusiasmo. 
Mi reina, mi hermosa «sutitt flor... 
GOMO lotr piwbios otfei^aiés, hice 

una t̂ eügión deesfo» ataore^. 
ii»itÍttPJiÍgC»Í^Í^ré. 

movidas por la brisa, semejaban mur­
murar al oidó'de la joven cosas mis­
teriosas que ella escuchaba sonriente 
como si fé VecélHfasén sus divinos en-
sueílo» frtfmafvéî resVPijo su mirar en 
un cfíVeMn b«^ejo qUé acaríciabaii 
sus ihinitos cUal sí fúérá el objeto de 
los peMsttmiéntbs qííe lléniíban de go 
ees SU alma, no se apercibió íe>ni 
presencia eri et portal de ehfrénle, 
desde donde ia miré con el contéiüfo 
del qUe haflá üu' oaSls tras largo ca­
minar por desiertos arenales. 

lQ«étbiens».r«st»iraba alKl Y^ tenía 
la calle loa ii«ee>atlo»'énéantb«: maíti-
ceS, aromáa, fieMui^S... ¡Lo qué pue­
den las hermosas y las floresf 

LiMiaóaBSKspiro;Uilwrm«saj besó 
el clavel, y alsátsdo lacabeM iKieg. 
tras iBírada» ae eaoontiiairwB. Al ráy«> 
de su mirar sentí aataiejarse km ¿to­
mos de mi eoetpo á moiécala« del 
sol, y transformarse la casa dé facha­
das grises y escoetaa en jardfo de mts 
ensueños. Desapajreeió la joven y con­
tinué mi Ctfmkio hacia la orilla def 
marr aoaritian^o ideales conrô  los ^ue 
vibraban en las rumosos oah«!Íoties de 
las hoJ4s del lirio. 

Transcurrieron algunos días 
do la volví á ver e;i p^^b* para mi d« 
feliz recuerdo. Paseaba lá j«iitc«» de 
oijoiB muy grandes y oscuros cabellos 

...Los huertanos de Murcia y los 
cam|ié^ihoS de ptír acá, ofiéiféh éh es­
tos dfik dé flésffa y bullicio, un deta­
lle qi^ nrüHCa déjá de llahiaé hUestra 
ateiMMM. Ellos, «tUé ^si^iéij valerosa­
mente dutiahte tdd^ 1̂  ahb, trabajan­
do latiéitfi, las caricias Beí sol iecun-
dadtí^^tié lea tdŝ d fa ^iel, yietieh'álá 
ciudM'pédVistO^ dé sétídós pitra'jgüás 
y sOitibriHiis coinqué deréíidersé de 
esas miihiás dárii^s, tíifíéiitras páMan 
porWié«tíafseállek 

¿Pdrqué hafce»é«b los tiüérlIlHds^ y 
campcsiniM^ l%e irata de iiú lujo fi su 
modoiS deunttirortíaf? ¿ü t̂fh del para­
guas y la somfarHla; tottíb dé lÜS pieú-
das desvestir de \m dJás solémrtés, ó 
Jienepara «tiOs el cavádtér'déUh éhis 
teettatéoíOB? AjitzgMt' pot' «FaiT^é^ó 
zumbdé ito afanos, pOdfa creéí'aé és­
to último;Í>éio la natural seriedad de 
otro* muchos» ntís indina de Un mo 
do casi decfsi've* á lo primero. 

Son muy pocos Ids que de ellos vie­
nen coalas manos vacfas; tos qué nó 
traen ids arieféctoi, mencionados, 
sueleri asar una cayada ó gáitbte, 
con honores detiMUa ddénsiVa-Úfén-
siva^á juzgar pofVUV rek^tíb!és>ro-
j>orei«iie8. Esos fauertaUds, de tal 
suerte </«iBttlm«iifttif«i«o dküidil^ d'é las 
ternatas' itifUoas ó élogiaidas de iqiié 
ios haÜê tÜtÉagMiirtaS SU gí̂ áh cantoi' 
ViceiMe Mbdlna. Mejor nbs recuerdan 
aquel J9)<íiico famoso, al que siempre 
bastaba uno soto de sus mortales esta­
cazos. 

¿I^es y las huertahás y campéhsi-
ñas? Esas si qae son dueñas de un ar­
ma formidable; su hermosura natnral, 
todo verdad, sin composturas ni afei­
tes. También ellas matan como el 
Brintó pero Sin palo. Máfart con sos 
miradais, con sUS prdVocadoras mira­
das de fuego, perb de un fuego contt'a 
el cusft naídá vafen p«ra(^ás ni soní-
brilla», porĉ ue en éf se caéfndéféí^-
blemente, ébmo las* matfpoistf̂  en la 
luz... 

Elsibado se qiKmó el pvfm«r casvî  
Uo doliief w artificistes, y \é e9C<pla»«-
da del nmelle r9bo«abá>deei{>«ctadiwta 
de todas las Categorías sociales. ^ i' 

Ese fesmo es muy árabe, muy /•««>-
nante, nfmy; multicoloír, muy, meridio­
nal, y por eaae, muy espaftol y muy 
popiiiar. 

Los íuéf os piroté< îq<^ |ieniíH,eu sus 
trabas ei)sorde9,^or^s, remeínbranzas 
de nuestras luchas épic^; en sw$ íuga-
ces colores de lu2,tonal¡,<ilad ŝ de nues­
tro cielo y de nuestros jardines; en sus 
fogonazos j en si)i;̂ .tQrrente¡s de pólvo­
ra ¡pcendifitta, reminiscencias, de nues­
tro caráct|«f̂  impetuoso y de nuestro fo-
go.so espíritu. 

La lluvij^de bengalas de vario colo­
rid»? y fiilgido?! chispazos, es el recuer­
do de nuestra riqueza de oro y poder, 
qu^ .̂pareció en la noche de nuestra 
insignificancia mundial en épocas me­
ridionales, y murió en breve etrtre las 
sombras de nuestra decadencia prema­
tura. 

Los|uegD$ arflificiales reúnen en lo 
esencial de sus efectos, las dos notas 
ttpicjif d» AiMttrá fMil«sfia¡ liléifórico-
nacional', lo trágico y lo fantástico. 

Tofla: nuestra leyenda secular desde 
Nu|iiiláí4 átlepailtó, 488dé Co»rádon-
ga á Trafalgar, es la cíwacterí.stica trá­
gica de nuestra epopeya. 

Las empresas todas desde nuestros 
almogávares hasta nuestros aventure­
ros de América; desde nuestras órde­
nes de caballería hasta nuestros gue­
rrilleros de la Independeucik, son la 
gráfica histórica de nuestra fantasía 
'mertdton»i. 

Teda mtiMralitemfura pttdé sim­
bolizarse en uiia IggtnéttnvtUicélbr. 

Toda eue<itrá> ^enda éfi«'ea lio es 
simbóiticameR<e nt^ qUe una tfáda. 

Nuc8tt<a vfáa nacional es én su arto 
como un cohete que Se deshace en chis­
pas mî tiple^ de vivas fosíoreiiciénéias; 
en su oca^ comd «1 trtteM 'gófdo de 
^na traca que se termina. 

Ibi observamos atentamente á las mu­
chedumbres españolas en sus éxtasis 
contemplativos, las veremos en igual 
gr^o de intensidad en su admiración, 
cuando-mira pasar un ejéríSto, que va 
ala gíuerra, que cüarido contemplan 
arder un castillo de fuegos artificiales. 

Tildo espectáculo que mejOi* refleje 
la síntesis de la vida nacional, hace pal­
pitar mejor el alma popular. 

Este es el seereto dé lo«s fuegos arti­
ficiales, y por eso, este festejo es el que 
hace gozar más al pueblo, sobre todo 
en los países meridionales. 

Los fuegos artificiales son en él arta 
Una neta de luz y de c<̂ or ábî at'r^da, 
pero q«e¡hace gozar á tod^s, porque 
sólo tiende á sUgcstiotUr la fantasía, y 
esta es en los meridionales su idiosi-
crasiá; 

Y en los festejos populares, no hay 
que buscar lo qUe haga pensar, ni lo 
que haga sentir, sino lo que haga go­
zar. 

El progreso hará cambiar la natura­
leza de Iss espansiones populares. 

Entre los torneos de la edad media y 
las corridas de toros á la moderna, es­
tas representan un progreso. 

Del correr la póloora de los árabes, 
á nuestros fuegos artificiales, estos sig­
nifican un ad<̂ l̂ mto. 

En la vida no hsry que ser empírica­
mente progresista, es más lógico ser 
oportunista. 

Después de todo los fuegos artificia­
les son una nota írancarntente natura­
lista. Todo es en la vida , y en la natu­
raleza fuga? y ¡breve; «humo es la vi-
d(a> dijo el ppet^ 

De los fuegps ^r|i&ci.a)es solo queda 
al terminar, humo tamjbién,. 

Y como al pueblo le gusta y pues le 
paga es, justo..... . ^ , . 

J>. |((¡tf (|n«f/fofrio. 


